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INTRODUCCIÓN

			







			La atracción romántica es la primera fuerza del amor. Puede presentarse de inmediato, como es el caso de nuestro protagonista, que cae rendido ante el hechizo de unos bellos ojos. Pero también puede surgir de una forma más sutil, incluso con igual o mayor fuerza, entre una pareja, que, de amigos, pasan a ser amantes, al prosperar misteriosamente esa atracción, después de meses, o incluso años, de trato. 

			La atracción romántica, como la atracción sexual, es irracional, y muy delicada, sobre todo en sus inicios, por lo que puede desaparecer, bien por la intervención de la razón en uno, o los dos, componentes de la pareja; o bien por cualquier acción o detalle que rompa esa mágica atracción. Un estornudo, una palabra, un gesto, una corbata un vestido....Y nuestra Julieta, o nuestro Romeo, cae de su pedestal hecho pedazos.

			En esta historia, esa flor delicada consigue sobrevivir, que para eso es un cuento romántico. Al escribirlo he pensado que muchas de las circunstancias que permiten prosperar a la atracción romántica, están desapareciendo. En mi juventud, el hombre sacaba a bailar a la mujer, y al hacerlo se apoderaba de ella, pasando su brazo derecho por su talle y tomando con su mano izquierda la derecha de de la mujer, dirigiendo el baile de ambos, con mayor o menor fortuna. Los minutos de precaria intimidad que facilitaba ese formato de baile facilitaban, o perjudicaban, la posible atracción romántica entre la pareja. Un primer paso, o un paso en falso. 

			Mis lectores y lectoras me perdonarán si a mis personajes se lo he puesto más fácil. He disfrutado inventándolos y situándolos en el viejo Madrid, que ahí sigue, aguantando el progreso que lo va ahogando poco a poco; y en Valencia, cuna de emprendedores y por supuesto de emprendedoras.

			Y espero sepan perdonar también que la imagen de la portada no sea la de nuestra protagonista, sino la de su muy querida prima Agustina, que siempre quiere salir en la foto, aunque para ello se tenga que vestir de negro.

			Y poco más. Salvo dedicar esta modesta obra a Marisol, mi amada de ojos bellos; a mis hijas amadísimas, Alejandra, Carolina, y Patricia; y a mi querido hijo Gonzalo.

			



			¡Que suba el telón!

			



			Madrid, diciembre 2017

		


		
			



			CAPÍTULO 1

			AMPARO

			







			Amparo no tenía buen despertar.

			Los jirones de su último sueño enmarañaban su mente, mientras su mano buscaba a tientas el despertador, que escondido tras la lámpara, procuraba alargar sus alegres trinos aprovechando al máximo su momento de triunfo. Pífano celestial, embutido en mortal coraza, (marca Wang Ho), anunciaba con su cristalina voz el momento de esa primera realidad, el momento en que la vida de Amparo, una vez más, surgía de entre las nubes de sus sueños.

			«¡Coño con el cacharrito este!»

			Con tristeza, el despertador cesó de trinar, mustio ante la sospecha de haber ofendido a su dueña y resentido por el manotazo que había dado con él en el suelo.

			En la ducha, la memoria de Amparo empezó a funcionar presentándola con su programa de actividades y estimulando su cerebro, que despertó como lo haría un gato somnoliento con la explosión del primer tremendo trueno de primavera.

			―¡Dios! Hoy tengo bronca con la jefa… Seguro.

			Mientras se secaba, Amparo estudió su plan de ataque. Debería mostrarse firme, serena, incluso distante, dejando que ella mostrase sus cartas, cartas que Amparo se sentía segura de conocer. Y una vez derramadas las razones de Josefina sobre el sereno mantel de su silencio, ella aplicaría el florete de su ironía para ir rebatiendo cada uno de sus argumentos, que, vacíos, caerían a sus pies, pochos y desinflados cual higos maduros.

			«¡Esta vez no! Ya no, que no, que no… No voy a pasar.

			Que no, que no, que no paso… ¡Pues no faltaría más! Me tomo los tres días que me corresponden aunque se pare el mundo… Tres veces me ha arrebatado mis vacaciones la muy bruja, y todo para nada, pues Paquita y Lucía hubiesen podido solas, y de sobra hombre, de sobra…

			¡La última vez en febrero!… No; esta vez no paso… de ninguna forma».

			Y así, resuelta y segura, cual Erda vibrante, Amparo terminó de vestirse. La blusa esmeralda contrastaba como una laguna del Rin sobre la noche de su negra falda, una combinación que ya formaba parte de su identidad, el verde y negro de la marca de perfumes y cosméticos de moda. Y así, nuestra valkiria renacida, pasó vigorosa ante el somnoliento Antonio, su hermano mayor, que se incorporaba de la cama como lo hiciera Sigfrido, el hijo de Wotan, expectante y ansioso ante su indescifrable destino. Aunque quizás esto sea exagerar un poco, digamos que se incorporaba bastante atontado, aunque ni más ni menos que cualquier otra mañana.

			―¡Vamos, Toni que ya son las ocho!

			―Ya voy cariño, no hace falta gritar… por cierto, se te sale la blusa por detrás.

			En la cocina, Amparo metió unas rodajas de pan en la tostadora, y puso la cafetera a calentar mientras consultaba su móvil. Afortunadamente, Mercurio, el de los pies alados, no se había despertado todavía, por lo que no había llamadas ni mensajes nuevos. Antonio llegó a la cocina, adormilado todavía, cuando ella estaba terminando la segunda tostada, generosamente untada con margarina y mermelada de albaricoque. Besó levemente su frente y se asomó a la ventana, diciendo:

			―¡Bueno, por fin ha dejado de llover… vaya mes de abril llevamos!

			Amparo se levantó, tropezando ligeramente con Antonio al salir de la cocina:

			―Me voy volando, Toni, pórtate bien. ¡Y acuérdate que cenamos en casa de Elvira!

			Poco después, Amparo cruzaba el Paseo del Prado delante del Hotel Nacional para esperar la llegada del 27 en dirección Plaza de Castilla. Montada en ese mágico artilugio, surcó los procelosos caminos del Parnaso madrileño hacia su olímpica palestra: el departamento de perfumería del Corte Inglés de Castellana.

			“Estoy en el autobús, Elvira; esto está de bote en bote y te oigo fatal… Sí, claro que me acuerdo… Si Toni viene también… No te preocupes. Adiós, Elvira hasta luego… Sí, sí a las nueve y media. Adiós, adiós, Elvira”.

			Al terminar con Elvira marcó otro número.

			“Hola rica… Sí, ¿qué te parece? ¿Pero será fresca la tía? No, si ya… Pues, a mi Emilio le pidió el teléfono delante de mí… ¿Te lo puedes creer? No me digas… ¡Qué barbaridad…! Es que con eso de que es periodista… Claro… No, la verdad que tiene un tipazo… Pero hay que ponerla en su sitio… Que no, que no, que por ahí no paso… Se va enterar la Barbarita esa… Ya verás cómo se vuelva a acercar a Emilio… Le muerdo los ojos… Bueno, cariño, te dejo que estoy llegando a mi parada… Chao, chao”.

			Y así, en esa luminosa mañana del mayo madrileño, Amparo “la bella”, rellenita, pero bella, volvía a cruzar la Castellana con paso firme hacia su zona de combate en el templo de Hermes, el nunca suficientemente ponderado dios de los grandes almacenes.

		


		
			



			CAPÍTULO 2

			ANTONIO

			







			Las mañanas de primavera en el piso 3º A del número 6 de la Calle Santa Inés, a la vuelta de la tumultuosa y venerable calle de Atocha suelen ser, (cuando luce el sol, que es casi siempre, incluso en abril), gloriosas. El sol asoma la nariz, tímidamente primero, por encima del Colegio de Médicos, y en menos que canta un gallo, empieza a aplicar brochazos de luz dorada por toda la casa. Los primeros en recibirla son los geranios del balcón de la sala, que parecen sonreír al ver desaparecer las sombras de la noche.

			Ese día, el sol, después de iluminar los geranios, regó insolentemente sus rayos sobre el interior del piso, despertando primero el glorioso florero de cristal, que se erguía magnífico sobre una mesa redonda en el centro de la sala. Del florero surgía una fuente de flores. Flores tiernas y bellísimas, unas azules como el cielo, otras amarillas como limones, otras rojas como cerezas tempranas, otras del tenue rosado del crepúsculo madrileño, y otras blancas como cisnes. Todas frescas, y todas armoniosamente colocadas en el florero, luciendo su belleza entre el verdor de sus ramas.

			La sala recibió a Antonio ya totalmente iluminada, y el arrebato de colores que manaba del florero como de un surtidor, le golpeó alegremente, terminando de despertarlo.

			«¡Qué maravilla de colores!», pensó.

			Hipnotizado, dio varias vueltas a la mesa con su mirada fija en las flores, absorbiendo toda su belleza. Un regalo de aniversario de su cuñado Emilio a su hermana, con el que procuraba compensar su ausencia, obligada por su trabajo, en el segundo aniversario de su boda. Y un regalo para él, que le traía ese nuevo día, nuevo milagro cotidiano del que esperaba seguir siendo, todavía, testigo durante años.

			Después de asomarse al balcón, volvió hacia las flores. Rozó algunas con sus dedos, absorto por su belleza, y pasó a la habitación subiendo la persiana y abriendo la ventana antes de empezar a hacer la cama. Su misión doméstica incluía, además de ordenar su habitación y la de su hermana, recoger la cocina y lavar los platos, misión que acometía aplicadamente nada más salir Amparo a su trabajo diario. Después de cumplir con su rutina, se afeitó, se duchó y se vistió con su “ropa de faena” como la llamaba su padre: traje azul marino y camisa blanca. Plegó una de las dos corbatas que había traído a Madrid y se la metió cuidadosamente en un bolsillo de la chaqueta. Un conjunto que le daba un aire entre distinguido y anodino, con su pelo castaño “peleón”, como lo llamaba su madre de niño, y unos ojos grandes y oscuros protegidos por unas gafas de sol que a su hermana le parecían demasiado grandes.

			Antonio viajaba poco a Madrid, y siempre por razones de trabajo, aunque después de su divorcio, hacía ya más de un año, venía, más a menudo, y no solo por motivos de trabajo, sino por escapar de Gandía, por dejar atrás su pasado reciente, por tratar de olvidar las penas y tristezas de su divorcio… Alicia, absorbida por su trabajo en el Hospital Municipal de Gandía, que a los dos años de casados seguía sin querer ni oír hablar de tener hijos y se mostraba cada vez más fría con él con la disculpa de su trabajo; y él refugiado cada vez más en el suyo, de abogado en un bufete de la ciudad.

			Siempre recordaría el comentario de su padre, un aviso a navegantes que había ignorado: «Habla poco tu Alicia, ¿eh chiquet? Pero mejor así, donde hay amor no hacen falta palabras».

			«Pues, no, papa ―pensaba Antonio―, ahora sé que las palabras son al amor lo que el agua a las flores; sin palabras, el amor termina muriendo. Alicia nunca tenía que haber sido médico, y menos oncóloga. Su carrera hundió nuestro matrimonio, y si su familia no lo remedia, va a terminar en un psiquiátrico».

			Y sentía un tremendo dolor al pensarlo, al recordar la dulzura de su cara y la ternura de su sonrisa cuando se enamoraron. Le encantaba hacerla reír, y al principio, lo conseguía con frecuencia… Pero al año, o poco más, las sonrisas se fueron apagando y los silencios prolongando, hasta que no tuvo más remedio que reconocer que la mujer que quiso, su Alicia, se había perdido para siempre absorta en su entrega a otros e insensible a él y su amor… Y eso le llevó a culparse a sí mismo, y terminó visitando a Tomás Casado, el psiquiatra, que le hizo ver la necesidad del divorcio. Un divorcio silencioso, incontestado, que lo sumió en tristeza durante meses. Su familia, sus amigos y el trabajo en el bufete de Nacho Fortún en Gandía, poco a poco fueron sacando a Alicia de su mente y de su corazón.

			Como su cuñado Emilio, guía de montaña para turismo de caza, pasaba muchas noches fuera de casa, Antonio procuraba que sus visitas coincidieran con las ausencias de su cuñado para ver y acompañar a su hermana, aprovechando las mismas, además, para recorrer algún despacho y compartir asuntos profesionales, para ver el Prado y otros museos, y para invitar a su hermana a alguna obra de teatro.

			Antonio disfrutaba inmensamente de estas visitas. La calle Santa Inés está situada en ese oasis en el tiempo que se extiende al sur de la calle de Atocha, donde el siglo XVIII sigue respirando en sus calles, y el visitante puede sin esfuerzo conseguir, entornando los ojos, sustituir motos por pollinos y prosaicos coches por carros y/o calesas, mientras los sordos sonidos mecánicos se truecan en voces sonoras, rebuznos de pollinos, relinchos de rocines, y cantos de mujeres. Calles como la de Santa Inés, la breve, Santa Isabel, la bella, Santa María, la amante, prisionera de su Amor de Dios; calles quedas, calles de alma antigua, calles garbosas con geranios en sus balcones, calles que añoran a sus majos y majas y que maldicen todavía a los gabachos que las ultrajaron hace más de dos siglos.

			Antonio amaba este lugar, un rincón del barrio de Atocha, adonde había venido a desembocar su vida después de su divorcio; pues, si en Madrid se sentía vivo, era sobre todo en este barrio; amaba sus calles, sus casas antiguas, austeras, alineadas e impasibles ante las agresiones del modernismo que poco a poco las va corroyendo.

			A las nueve y cuarto cerró la puerta de la vivienda y bajó los tres pisos hasta la calle, de buen humor, contento con su vida y con este maravilloso día de primavera que se disponía a disfrutar. Esa mañana, su primera cita de trabajo era a las once con lo que podía empezar el día con calma. Primero, desayuno con periódico en el Café Santa Isabel, a la vuelta de la esquina, y luego paseo a la calle Huertas arriba, frente al palacio Santoña, donde quería volver a ver un retrato antiguo que había visto la tarde anterior. Uno de esos cuadros que ya no quiere nadie: el de una mujer muy joven vestida de negro, con un maravilloso cuello blanco, pelo castaño claro y una cara bellísima que miraba al espectador desde unos ojos diáfanos, casi líquidos, con una mirada profunda que a Antonio se le antojó que le imploraban, suave, pero firmemente: “¡Sácame de aquí!”.

			El cuadro estaba en el fondo de la tienda de un viejo anticuario, abarrotado de sillas, mesas, lámparas, bronces de todos los tamaños, una casa de muñecas y varios biombos.

			Apoyados contra las paredes, cuadros de diversos tamaños, muchos bodegones, un bronce pequeño de un gladiador romano (posible regalo para su padre), y un cuadro grande de un barco mercante azul y blanco con una chimenea roja y negra de la que brotaba una negrísima humareda. A Antonio le había divertido ese cuadro, y al acercarse había descubierto otro, casi completamente oculto por el del barco. Desde el lienzo, una mujer etérea, bellísima, le miraba con una mirada triste:

			«¡Antonio, sácame de aquí!».

			Antes de salir de la tienda, Antonio se acercó al viejito que la atendía, sentado al fondo detrás de un pequeño escritorio antiguo.

			―¿Qué vale el cuadro del barco?

			―Ciento cincuenta.

			―¿Y el de la señora de negro?

			―Ciento ochenta.

			«Ciento ochenta es un buen pellizco…, pero esa señora tiene magia…», pensó Antonio al salir de la tienda.

			Así que esa mañana según salía del portal de su casa, Antonio se dijo…

			«Dama de Negro, ¡voy a sacarte de allí!».

			Sumido en su recuerdo y cegado momentáneamente por la brillante luz del sol que le recibió al salir, Antonio tardó unos segundos en abrir los ojos. Primero oyó: «Antonio, ¿no es verdad?», y luego vio, medio cegado todavía, una figura femenina que le saludaba desde la esquina próxima con la calle Santa Isabel. La figura alta, esbelta y con el pelo suelto, siguió caminando hacia Antonio que guiñaba los ojos con fuerza para verla mejor.

			―Antonio, soy Nadia. Perdona, pero mi reunión en el Museo Reina Sofía se ha alargado muchísimo. Lo siento de veras.

			Y mientras lo decía, su cara se había acercado a menos de treinta centímetros de la suya y sus grandes ojos azules, clarísimos ojos azules, le bañaban con su mirada, mientras le sonreía con una boca perfecta, una sonrisa tan dulce que mareaba.

			«Es la Dama de Negro… ¡No puede ser!», pensó Antonio, mientras sentía que algo se le derretía por dentro, y que sus vigorosas piernas de nadador estuvieron a punto de temblar. Miró a la aparición con una leve sonrisita tonta, procurando no dejar traslucir que le acababan de dar con un ladrillo en la cabeza y que estaba sin habla. Afortunadamente la aparición siguió hablando:

			―Pero no te preocupes, no he tomado ni un café, así que puedo desayunar contigo y así cuadramos el programa de hoy.

			Al terminar la frase, Antonio consiguió reencontrarse, y en una fracción de segundo, tomó una decisión de “importancia interplanetaria”, como diría Leyre Pajín. Decidió que pasara lo que pasara, no iba a dejar escapar esa aparición, la propia Dama de Negro del cuadro de la calle Huertas. Dijo con el tono más fresco y alegre que pudo:

			―Sí, claro, Nadia, te estaba esperando.

			―Estupendo, vamos a desayunar y te cuento…

			«¡Que la estabas esperando…!”», pensó, alerta al fin, alerta como si le acabaran de aplicar un par de electrodos… «Pero en qué lío te vas a meter, tío… ¡Pero es que es ella! Es ella, esos ojos, ese pelo, esa frescura… es ella, sí, es ella…».

			Y sonrió su mejor sonrisa, esa que todavía admiraban sus primas en Gandía, mientras su alma se dejaba caer en esos ojos de color azul piscina, esos ojos profundos y líquidos, en los que acababa de sumergirse, hundiéndose en cámara lenta, hundiéndose…, hasta que tocar fondo en la maravillosa sonrisa que seguía ahí, enmarcada en la delicada cara de ninfa, de la figura que ahora acababa de soltar su mano, de la figura que había surgido del marco donde él la conoció.

		


		
			



			CAPÍTULO 3

			NADIA

			







			Mientras Nadia y Antonio se saludaban, Carlos Sánchez hablaba desde su despacho en la agencia de modelos LSM en la Gran Vía con su jefa Daniela García López.

			“Daniela, perdona que te moleste, pero no consigo dar con la mexicana. Tiene el móvil desconectado y tengo que decirle que Antonio Verdejo me ha llamado para decirme que anoche se intoxicó con unas almejas y que no puede ir a la cita; lo está llevando su mujer a urgencias en la Milagrosa; y no tenemos otro maduro tipo castizo como ella quiere… Ni nosotros ni otras dos agencias que hemos contactado. Además, la tía se va mañana, así que creo que podemos dar por perdido este proyecto… ¿Daniela? No te oigo… ahora sí… Bueno, si doy con ella se lo diré. Venga, hasta luego”.

			Al marcar de nuevo el teléfono desconectado, Carlos pensó:

			«Después de lo que me ha costado convencer al tonto de Verdejo, que no quería trabajar dos horas por ciento veinte euros, ahora pincha y no consigo dar con Nadia para decírselo. Espero que Daniela no tenga que aguantar una bronca de la revista peruana esa, por perder este reportaje. De todas formas, ¿para qué querrá esa Nadia un modelo maduro?… Menos mal que aquí ya estamos acostumbrados a rarezas. Aunque ahora que lo pienso, en el reportaje que hizo de Málaga, utilizó de modelo a una chavala que parecía gitana que dio mucha fuerza a sus fotos…».

			«Nada, que no hay forma, no puedo dar con esta mujer, volveré a llamar en media hora».

			Pero los revoltosos dioses de la primavera, que juegan en esa época con el destino de los hombres más que en ninguna otra, para eso son de primavera, habían decidido que esa llamada no llegaría a su destino ese jueves 28 de abril de 2016, al menos hasta que el primero de esos diosecillos estornudara.

			Antonio señaló la calle Santa Isabel y dijo:

			―Hay un bar en la plazuela a la vuelta de la esquina, donde podemos tomar un café.

			―Estupendo ―dijo ella―, te sigo.

			Y en menos de un minuto entraban en el café Santa Isabel, un lugar tristón y austero donde Antonio solía desayunar. Se sentaron en una mesa junto a una ventana que daba a la plazuela, y Antonio detalló la aparición con más cuidado. Llevaba un traje de chaqueta gris con una blusa blanca de cuello alzado y escote estrecho en uve que realzaba su maravilloso cuello, falda por las rodillas y zapatos de tenis blancos sobre sus medias de nailon. Dejó en el suelo un amplio bolso de cuero marrón oscuro, hecho lo cual levantó la cabeza y alumbró su sonrisa hacia Antonio de una forma cordial.

			Esta vez Antonio aguantó mejor el golpe y dijo:

			―¿Te pido un café? Los croissants aquí son muy buenos…

			―Perfecto ―dijo Nadia.

			―Un café con leche, un croissant y un botellín de agua sin gas…

			Antonio fue al encuentro del camarero que estaba detrás de la barra y le pasó el pedido de Nadia añadiendo un café con leche y otro botellín de agua para él. Cuando volvió a la mesa, Nadia se dirigió a él sonriendo, y comentó:

			―Antonio, no voy a hacer el proyecto de hoy. Ya te habrán dicho en la agencia que quería fotografiar varios mercados municipales madrileños para un reportaje enfocado en el pescado, pues el pescado madrileño es el mejor del mundo, algo que sorprende en una ciudad tan lejos del mar… Pero te confieso que se me acabaron las fuerzas. He estado tres días fotografiando modelos mexicanas en el Palacio Real y en varios museos, y estoy agotada… No puedo pensar en una foto más. Mi idea para el proyecto de hoy era fotografiar a un español maduro (por cambiar después de tantas fotos de niñas), escogiendo y hablando de pescado con los vendedores… ―continuó―, pero como te digo… no me da el cuerpo, mejor dicho, el alma, y cuando no está el ánimo es mejor dejarlo para otro día. Así que disculpa por haberte hecho perder tu día… Si te parece desayunamos y nos damos un paseo por este barrio tan típico, y después me voy al hotel que tengo meterme con el trabajo de ayer. Quiero llegar a México con ese trabajo hecho…

			Después como vio que Antonio no decía nada, Nadia añadió:

			―Bueno, ya sé. Mira, por favor, toma esto, por si tu agencia no te paga completo ―y otra vez la luz de sus ojos le acarició despiadadamente.

			Al decirlo, Nadia sacó de su cartera dos billetes de cincuenta euros y se los puso directamente en la mano entreabierta de Antonio que colgaba bajo la mesa. Acto seguido, y antes de que pudiera reaccionar, se levantó diciendo:

			―Voy al baño un momento, ahora vengo.

			Al cerrar la puerta del baño, a Nadia le pareció oír un lejano estornudo y sonó su móvil.

			“¿Nadia? Hola, Soy Carlos Sánchez de LSM. Llevo llamándote desde las once de la mañana… Resulta que Antonio Verdejo, nuestro modelo maduro, se enfermó y no hemos podido conseguir otro. Antonio está en urgencias en la clínica La Milagrosa… y estará ahí hasta la tarde… De verdad que siento los inconvenientes que esto te pueda causar… ¿Cómo? No, imposible. No sé con quién estás, pero no tiene nada que ver con nosotros… ¿Buen aspecto? Mira, Nadia ten cuidado; esa parte de Madrid está llena de caza-turistas muy bien caracterizados y algunos son peligrosos… No te fíes. ¿Estás con él? ¿Ah, estas en el baño? Bien, pues cuando salgas, escabúllate, no pierdas el tiempo. Aléjate de él ya mismo… Puede ser un tipo peligroso. No, no te pasaremos ningún cargo, no te preocupes. Buen viaje”.

			Nadia no se lo podía creer…

			«¡Eso me pasa por precipitada! Pero si estaba donde pedí que estuviera a la hora prevista… Y es justo el perfil que pedí. ¿Un tipo peligroso?… No lo parece… Pero mira, niña, acuérdate de lo de Estambul, que no te raptaron de milagro… Mejor no corramos riesgos».

			Entreabrió la puerta del baño y vio que el supuesto Antonio estaba absorto mirando la calle de Santa Isabel, mientras sorbía su café. Salió, cruzó unos pasos hasta la puerta lateral del café sobre la calle Marqués de Toca y se dirigió hacia Atocha sin mirar atrás.

			Al recibir el dinero, Antonio había dudado un segundo si rechazarlo o no, por miedo a descubrirse. Pero, aunque se levantó enseguida para hacerlo, Nadia ya estaba abriendo la puerta del baño.

			«Ay, ay, ―murmuró Antonio―, no puedes aceptar esto, no, no; en cuanto salga me confieso y que sea lo que Dios quiera».

			Se sentó con el periódico delante, y llevándose la taza de café a sus labios, se vio vestido de frac en un salón de baile elegantísimo, bailando un vals lento y voluptuoso con Nadia, su dama misteriosa, vestida con un traje de terciopelo negro, posada entre sus brazos ligera, bellísima, que con su largo y delicado cuello, ligeramente echado hacia atrás, le miraba con esos enormes ojos azules, sonriendo dulcemente:

			«Antonio, mi amor, no me dejes nunca».

			Mientras Antonio soñaba, Nadia caminaba hacia la calle de Atocha.

			«Pero si era un hombre normal, y además atractivo. Podrías haber tenido un día romántico, un día diferente, después de tanto rollo de trabajo… Sí, quisiera ver esos ojos otra vez, ese no es un violador».

			Nadia paró indecisa y siguió pensando unos minutos mientras miraba el escaparate de una ferretería. No supo por qué, pero durante unos segundos se imaginó en los brazos de ese Antonio, bailando un vals lento en un hermoso salón dieciochesco…

			Volvió al bar, pero Antonio no estaba. Al verla, el camarero dijo:

			―Oiga, señorita, ya sabía que volvería; aquí están sus cien euros. El señor me dijo que eran suyos.

			Nadia salió a la calle Santa Isabel, pero no había ni rastro de su Antonio. Entró en la calle de Atocha, volvió a su hotel, el Mora en el paseo del Prado.

			Al mismo tiempo, Antonio ascendía por la calle Santa Isabel. No podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar. El recuerdo de la cara y de los ojos, sobre todo los ojos, de Nadia, se fundía con el de la Dama de Negro. Obsesionado, sintió una necesidad imperiosa de hacerse con el cuadro, una crispación que solo cesó cuando, dentro del anticuario, volvió a contemplar el objeto de su obsesión. Poco más tarde, y menos de una hora después de la desaparición de Nadia, Antonio bajaba por la calle Huertas con su cuadro, primorosamente empaquetado, debajo del brazo.
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